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Compartimos muchas más cosas en común de lo que imaginas, en momentos nuestra 
energía es rebelde, vertiginosa y llena de ímpetu; en momentos silenciosa, prudente y 
reflexiva. 
Recuerdo aquella ocasión en que se unieron por primera vez esas variantes de energía, 
fue cuando leí mi primer libro llamado, Mi rincón en la montaña, donde el protagonista 
es un jovencito que decide dejar de ser un citadino y vivir de lo que la naturaleza, el 
instinto y su conocimiento técnico, lo provean en las montañas Catskill.  
Pasaron muchos años y en mi mente seguía el sueño de ser un ermitaño en algún paraje 
extraordinario, sin reglas que seguir, ni personas que obedecer, hasta que entendí que 
existen dos tipos de equilibrio en el universo, el equilibrio vivo (dinámico) y el equilibrio 
muerto (estático), a este último algunos le llaman también la "muerte térmica del 
universo" o "Big Freeze" (que es lo contrario al Big Bang), el cual se llevará a cabo en el 
momento posterior al no haber joule (J) alguno de energía en todo el universo, donde se 
habrá alcanzado la máxima entropía, el todo y la nada habrán llegado a concluir uno de 
sus infinitos y fractales ciclos de vida y muerte; Pero faltan muchos eones para eso y sé 
que tu naturaleza busca algo más inmediato. ¿Qué te parece si por ahora te cuento más 
sobre el equilibrio vivo? 
Imagina a una persona que desea caminar de extremo a extremo sobre una cuerda, la cual 
se encuentra suspendida a varios cientos de metros de altura, en cada paso que da, trata de 
no caer y conservar la vida. Debido a que todo equilibrio vivo o dinámico, depende de 
una adaptación en forma de movimiento oscilatorio constante, el único camino para que 
la persona llegue al otro extremo sin caer al abismo, es la calibración efectuada mediante 
la acción inmediata y contraria a la fuerza que trata de detenerla, es por esto que el 
equilibrio vivo no es un momento, ni un lugar, es una serie de sucesos dinámicos. ¡Vivos! 
Por otra parte, si nos detenemos a pensar, el anarquismo social al buscar un equilibrio 
mediante el discurso de libertad holística, se contradice, ya que dicho equilibrio como 
mencionamos anteriormente, necesitaría efectuarse a partir de una serie de acciones 
extremadamente organizadas y dirigidas por un ente modular de nodos interconectados 
(sociedad, naturaleza, ser, conciencia, espíritu, energía, etcétera). En otras palabras, al 
buscar una libertad individuo/colectivo, el anarquismo social necesita vitalmente de una 
perfecta oscilación de energías hegemónicas; Irónicamente, una las bases del anarquismo 
social es la abolición de dichas hegemonías del poder, esta contradicción pone en claro al 
anarquismo social como una utopía y a mi sueño de ser ermitaño como un derroche de 
energía, aún así, esperando a la serendipia, te esperaré en mi rincón en la montaña. 
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